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El objetivo del equipo de Animación en la Fe de 
Scouts MSC es realizar un documento útil para los 
consiliarios del movimiento y, fundamentalmen-
te, para los consiliarios que se encuentran, de 
repente, en su parroquia o colegio con un grupo 
scouts o aquellos que quieren fundar uno en su 
realidad pastoral. 

Este documento no quiere tener un carácter especí-
ficamente teórico, sino uno de índole pastoral que 
refleje la realidad de Scouts MSC y sus posibilida-
des e implicaciones como movimiento de Iglesia. 
Por ello, más que un documento de investigación 
se ha hecho el esfuerzo de acoger las aportaciones 
de consiliarios y animadores de fe.

Por un lado, estas aportaciones vinieron de un 
encuentro de consiliarios y animadores que se 
desarrolló en febrero de 2017 y que se centró en 
preparar el esquema de este documento. Dos días 
de trabajo en equipo y de aportaciones.

Posteriormente se enriqueció con aportaciones del 
programa de jóvenes de Scouts MSC, de la carta 
de Scouts MSC y de distintos artículos y ponencias 
de diocesanas e interdiocesanas de nuestro movi-
miento centradas en la fe. Después de un trabajo 
lento, laborioso y reposado sale a la luz.

Antes de introducirte en él, ten varias cosas en 
cuenta:

Como hemos dicho anteriormente no es un do-
cumento puramente teórico, aunque tiene en la 
primera parte un recorrido histórico en el que se 
muestra la evolución hacia el escultismo católico 
y cómo se adecúa a un proyecto pastoral. De 
esta primera parte es interesante destacar ese 
dinamismo que tiene el escultismo para evan-
gelizar, para acercar a la gente al Evangelio de 
una manera tremendamente natural.

Si este primer punto enmarca el escultismo, su 
ser movimiento eclesial y su impulso evangeliza-
dor; los otros dos puntos se centran en el trabajo 
pastoral del consiliario en el grupo scout. En 

PRESENTACIÓN

estos dos apartados te damos herramientas 
para animar a los consiliarios en su trabajo, 
para acercar al grupo a la labor del consiliario 
y para crear, entre todos y todas, una comunión 
en su realidad pastoral.

Por último, este documento no quiere ser dog-
mático, sino estar siempre abierto a la reflexión 
y el diálogo. Es posible que con los años se 
tenga que ir reformulando y trabajando, por 
eso te animamos a ello.

Agradecemos el trabajo de consiliarios, anima-
dores de fe y personas adultas del movimiento 
que han colaborado en este documento. Y como 
no, estamos agradecidos a los distintos equipos 
de Animación de la Fe que lo han hecho posible. 
Ojalá ayude, haga crecer al movimiento y sepa 
acercar a muchos niños, niñas, adolescentes, jó-
venes y adultos a Cristo, porque como Él nos dijo: 

“Y sabed que yo estoy con 
vosotros todos los días” 

(Mt. 28, 20).
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Mediante la realización de su tarea educativa, los y 
las responsables scouts desarrollan un servicio a los 
demás a través del cual el movimiento contribuye a 
la transformación positiva del mundo, utilizando su 
ejemplo personal como herramienta fundamental 
y comprometiéndose en procesos de formación y 
desarrollo.

Los grupos scout católicos son: 

Un grupo educativo en el tiempo libre abierto a todas las personas.

Una aventura en la que el niño, niña, adolescente o joven es el protagonista.

Una oferta de educación no formal desarrollada por voluntarios y voluntarias.

Un buen lugar para crecer en la fe. 

Un espacio de encuentro e integración de culturas y realidades diversas. 

Un lugar en el cada persona se siente libre, apoyada, querida y motivada 
para desarrollar su personalidad por sí misma y alcanzar sus propias metas.

Somos una comunidad educativa: 

Que hace realidad un proyecto.

Comprometida con la familia.

Integrada en la comunidad cristiana. 

Enraizada en su entorno.

Identificada con la carta de Scouts MSC.

Ofrecemos un proyecto de servicio:

A cada niño, niña, adolescente y joven y a cada familia.

Dentro de la comunidad cristiana. 

Comprometidos con el barrio, o la realidad social más cercana, y una 
realidad plural.

Haciendo realidad el proyecto de scouts que le es propio.

ESCULTISMO1.1

El Movimiento Scout Católico es un movimiento 
educativo:

Somos un movimiento educativo que propone a los niños, niñas y jóvenes 
asumir el protagonismo de su propio desarrollo.

Somos parte del movimiento scout, una hermandad universal que com-
parte un ideal de vida, un método de trabajo y una misión: contribuir a la 
construcción de un mundo mejor.

Somos parte de la Iglesia Católica, un buen lugar que invita al encuentro 
transformador con Dios en el que todas las personas que quieren desarrollar 
su dimensión espiritual son acogidas.

Somos un movimiento comprometido con nuestro entorno natural, social 
y cultural.

Nuestro compromiso con todo lo expuesto se arti-
cula a través de una propuesta educativa llamada 
Programa de Jóvenes, que quiere responder en cada 
momento a las necesidades y aspiraciones de los 
niños, niñas, adolescentes y jóvenes que forman el 
movimiento. Para llevar a cabo nuestro proyecto nos 
hemos dotado de una estructura organizativa que 
debe ser eficaz, flexible, democrática y participativa 
para las personas que forman parte del movimiento.

Somos parte del movimiento scout, una herman-
dad universal que comparte un ideal de vida, un 
método de trabajo y una misión: contribuir a la 
construcción de un mundo mejor. Somos parte del 
movimiento en construcción de un mundo mejor, 
de acuerdo con los valores universales expresados 
en la Ley y la Promesa recogidas en la Constitución 
de la Organización Mundial del Movimiento.

La metodología propia del movimiento invita a 
cada scout a ser una persona íntegra y feliz, social-
mente comprometida y abierta al encuentro con 
la Trascendencia. A través de nuestras actividades, 
articuladas de acuerdo con el  Programa de Jóve-
nes acompañamos a los niños, niñas y jóvenes en 
su proceso de crecimiento proponiendoles la impli-
cación activa en un proyecto educativo no formal 
que les permite protagonizar su propio desarrollo.
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Nuestra base es el Programa de Jóvenes (PdJ), 
que gira en torno al crecimiento del niño, niña, 
adolescente y joven en todas sus dimensiones: 

Su personalidad.

Sus capacidades intelectuales. 

Su salud.

Sus emociones. 

Su sentido social. 

Su experiencia espiritual. 

Y en relación a un modelo de persona propuesto 
con dieciocho objetivos educativos por los que el 
niño, niña, adolescente y joven debe ir transitando 
durante toda su “vida scout”.

Queremos transformar la realidad: 

Ayudándoles a desarrollar todas sus dimensiones.

Acompañándolos en la vivencia de experiencias educativas significativas.

Desde un sistema de valores del escultismo, inspirado en el Evangelio.
 
Llevando a cabo nuestro programa educativo.

Con un mismo compromiso de vida.

En una identidad cristiana y católica, como asociación pública de fieles. 

Avanzando y aprendiendo de la experiencia.

Planificando, realizando y evaluando.

Trabajamos:

Asumiendo distintas responsabilidades. 

Tomando las decisiones democráticamente. 

Integrando a personas con distinta experiencia. 

Descubriendo nuestras cualidades.

En pequeños grupos de edad consecutivos:
	
Las Madrigueras de los Castores (de 6 a 8 años).

Las Seisenas de los Lobatos (de 9 a 11 años). 

Las Patrullas de los Exploradores (de 12 a 14 años).

Los Equipos de los Pioneros (de 15 a 17 años).

Los Clanes de los Rutas (de 18 a 21 años, aproximadamente).

Acompañados por el Kraal de Responsables, el 
equipo de adultos mayores de 21 años que realiza 
este voluntariado.

Desarrollamos nuestra labor a través del método 
scout*: 

El compromiso con los valores scout, recogidos en una Ley y una Promesa. 

La educación activa a través de la experiencia.

Aprendemos a actuar y reflexionar participando: proponemos, elegimos, 
planificamos.

Trabajo en pequeños grupos de iguales, en los que juegan chicos y chicas, 
participando en el juego de forma democrática. 

Las actividades giran en torno a sus centros de interés. 

Acompañando a cada niño, niña, adolescente y joven en su progreso 
personal.

Ofreciendo la naturaleza como espacio de libertad y espacio educativo 
privilegiado.

Adaptando todos estos elementos a cada grupo de edad, desde los 6 a 
los 21 años.

Ofreciendo un voluntariado a adultos y un acompañamiento de las familias.

*Desarrollado en la Constitución de la OMMS.
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ESCULTISMO CATÓLICO

Baden-Powell1 (BP) no 
quiere crear una nueva 
religión, sino una nueva 
forma de vivir la religión.

1.2

Somos parte de la Iglesia Católica y un buen lugar 
que invita al encuentro transformador con Dios en 
el que todas las personas que quieren desarrollar 
su dimensión espiritual son acogidas.

Somos parte de la Iglesia Católica y nos sentimos 
corresponsables de su misión, que desarrollamos 
a través de nuestro programa educativo. Nuestro 
movimiento es un buen lugar donde los cristianos 
se sienten invitados a fortalecer su fe a través del 
encuentro con Jesucristo, el compromiso con la 
Iglesia y la opción por integrar en la propia vida 
los valores del Evangelio.

Somos el escultismo que propone la Iglesia a ini-
ciativa de sus pastores, como asociación pública de 
fieles y, por ello, nos sentimos llamados a ser la casa 
común de todo el escultismo católico en España.

A través del escultismo católico, la comunidad cristia-
na se abre y acoge a todas las personas dispuestas 
a descubrir y profundizar en la experiencia espiritual, 
incluso con una clara vocación de salir a anunciar el 
Evangelio a todos aquellos que no lo han recibido y 
que pueden sentirse atraídos por nuestra propuesta.

Y, además, nos comprometemos a fomentar la 
experiencia de la pluralidad y la comunión dentro 
de la Iglesia, y a contribuir al ecumenismo y al 
diálogo interreligioso.

B.P. crea el escultismo para vivir el cristianismo de 
cada día y no aquello que él llama: la profesión de la 
teología de los domingos. Todo el escultismo es una 
protesta a la que podría llamar la religión del domingo. 

Escribe: “Aspiramos a la práctica del cristianismo en 
nuestra vida y conducta cotidianas y no simplemente 
a profesar la teología de los domingos”. 

La pretensión de Baden-Powell es que el elemento 
religioso alcance a toda la vida de la persona y todas 
sus acciones. El elemento transformador del Evange-
lio empieza por la conversión personal y, después, 
por la conversión del entorno. Así lo religioso no 
es puro cumplimiento (teología de los domingos), 
donde lo litúrgico y lo racional se insertan en un 
estilo de vida. Lo religioso entra por lo experiencial 
y se encamina hacia el elemento transformador.

De esta manera la religión en el escultismo no es 
una actividad separada sino un elemento integral.

1Robert Stephenson Smyth Baden-Powell, I barón Baden-Powell de Gilwell 
(Paddington, Londres, Reino Unido, 22 de febrero de 1857 - Nyeri, Kenia, 8 
de enero de 1941) fue un pintor, músico, militar, escultor y escritor británico. 
Fundador del Movimiento Scout Mundial, participó en distintas campañas 
militares en África, en las cuales destacó y obtuvo gran popularidad entre la 
población británica, especialmente por su heroica dirección en la defensa 
de Mafeking. Tras regresar a su isla natal, las publicaciones de sus libros 
se multiplicaron y se convirtió, así, en un destacado autor en materia de 
educación y formación juvenil. Sus ideas, plasmadas en Escultismo para 
Muchachos y otras obras, inspiraron a grupos de jóvenes británicos a 
formar patrullas, con lo que se inició de manera informal el escultismo.
Tras su renuncia al ejército británico por consejo del rey Eduardo VII, se 
dedicó plenamente a la formación del movimiento scout. Participó en 
actividades por todo el mundo, propagando y asentando las bases del 
escultismo moderno. Escribió una gran cantidad de libros adecuados a 
las necesidades del movimiento y a los diferentes niveles de participación 
de los scouts, permitiendo que estos, en todo el mundo, tuviesen la 
oportunidad de aprender mediante textos especializados para su edad. 
Tras obtener diversos premios y reconocimientos, se retiró con su esposa 
a Kenia, donde murió. Fue sepultado en Nyeri, Kenia. El mensaje de 
Baden-Powell, dirigido a todos los scouts del mundo: «Intentad dejar 
este mundo mejor de como os lo encontrasteis» resume uno de los fines 
a lograr en los jóvenes a través del escultismo.

MIRANDO A LA HISTORIA:
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La religión no es un 
componente más del 
método que se añade a los 
demás.

El escultismo es una 
praxis del mensaje del 
Evangelio.

El escultismo busca la continuidad entre acción y re-
ligión, entre vida y fe. 

Dios y la religión, en el escultismo de Baden-Powell, 
lejos de representar una interrupción del ritmo natural 
de las actividades scouts son, más bien, una dimen-
sión normal en el interior de la cual deben vivirse las 
actividades. El simple hecho de pelar patatas para la 
patrulla o de soplar el fuego que no hay manera de 
encender pueden ser una forma de oración.

Escribe Baden-Powell: “Apliquen el libro Scouting for 
boys y la religión sale espontáneamente”. 

A los niños y niñas, la escuela y las iglesias les en-
señan la religión entre paredes, mientras que en el 
exterior brilla el sol y la naturaleza está radiante y, por 
medio de los ojos, el oído, el olfato y el tacto, pueden 
descubrir las maravillas y la belleza del Creador.

El escultismo abre la posibilidad a un nuevo acerca-
miento al Dios Creador y Padre, desde una creación 
que es elemento indisoluble del escultismo y desde 
una fraternidad vivida en la concreción del servicio.

Los lemas de cada rama son una enseñanza práctica 
del Evangelio:
“Siempre mejor” “Siempre listo” “Servir”… 

Son las consignas del juego scout pero llenas de 
sentido, como esta “sois un jugador en el equipo 
de Dios”. 

Es decir “jugando” en el escultismo el niño, niña, 
adolescente o joven va construyendo el Reino de Dios. 
En el fondo es trabajar una transformación personal, 
que lleva a una transformación del pequeño grupo y 
que, de adulto, llevará a una transformación de las 
realidades que les toquen vivir. Esta transformación se 

basa en la Ley y la Promesa Scout, que han quedado 
como ejemplo de valores evangélicos al ser recogidas 
por el escultismo católico. La base de estos valores 
son la realización personal desde un compromiso 
con la sociedad, o con palabras de Papa Francisco 
un compromiso desde una “ecología integral”

Baden-Powell escribe: “Está bien ser buenos, pero 
es mejor hacer el bien”. 

Es decir, el servicio al prójimo es la clave en el es-
cultismo. El acento no está en el discurso sino en la 
acción. El escultismo no es un simple juego, es un 
verdadero método de educación cristiana.
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ESCULTISMO PARA EVANGELIZAR1.3

Estamos ante un movimiento fundamentalmente 
de laicos. Y el presbítero o animador de la fe actúa 
como “acompañante”.

Esta afirmación no quita importancia a la misión 
del consiliario, ya que su tarea es hacerse com-
pañero de camino, trabajando en equipo con una 
serie de personas adultas que tienen la respon-
sabilidad del acompañamiento pedagógico. Su 
cuidado es también un saber servir. 

Saber servir y acercarse a ese “juego scout” en el 
que acompaña el crecimiento de los niños, niñas, 
adolescentes y jóvenes; ya que los artífices de ese 
crecimiento son ellos y ellas mismas. Así mismo 
acompaña a las personas adultas del movimiento 
con una clara vocación de trabajo en equipo.

En el escultismo no se lee la Biblia como “aquel 
que se aprende de memoria un mapa de carre-
teras, sino como aquel que después de haber 
andado por estas carreteras, relee en el mapa el 
camino hecho”, escribe Genis Samper2.

Si la teología de la encarnación es la base teo-
lógica del escultismo, según el Padre Jacques 
Sevin3, el acompañamiento se debe hacer en la 
misma historia que genera el grupo a partir de 
la metodología scout (vida de patrulla o equipo, 
proyectos de servicio, juego institucional, vida en 
la naturaleza) y en los mismos acontecimientos 
que viven el grupo para que se den cuenta que 
Dios anda con ellos.

El Padre Sevin presenta a Cristo como modelo de 
responsable scout. Les invita a descubrir al único y 
verdadero Responsable, aquel al que deben seguir e 
imitar: Jesús, Cristo. Jesús es presentado como mode-
lo de responsable en la enseñanza concreta: la vida 
del equipo, la confianza, la sinceridad, la autoridad, 
la adaptación, el desinterés y, sobre todo, el ejemplo.

El hecho de caminar junto a los muchachos y mu-
chachas permite a la persona responsable rein-
terpretar la historia del grupo, hacer frente a las 
dificultades y compartir las mismas experiencias. 
Una educación a partir de lo concreto de la vida 
real: “¿Qué os preocupa, de qué habláis por el 
camino?” (Lc. 24, 17) pueden ser las preguntas 
de las personas responsables scouts, mientras “ca-
minan” al lado de la infancia y la juventud com-
partiendo sus alegrías y penas, su historia física y 
vital, camino hacia al Padre.

Hay un verdadero “proceso” o iter en Lc. 24, 13-45 
que nos puede ayudar en el acompañamiento scout: 

Experiencia scout, desde un sencillo hecho de 
tensiones o momentos fuertes.

La pregunta clave: “¿qué os preocupa, que te 
llama la atención?”. La sorpresa de lo experien-
cial para la reflexión acompañada.

El testimonio del educador: da profundidad, 
revela el significado escondido, reinterpreta la 
historia.

NO SE TRATA DE LLEVAR EL 
EVANGELIO AL ESCULTISMO. SINO 
DE AYUDAR A COMPRENDER Y 
CONCIENCIAR QUE LAS ACCIONES, 
ACTITUDES... DEL ESCULTISMO SON 
“VIVIR EL  EVANGELIO”

POR ESTO LA PERSONA RESPONSABLE/
ADULTA/CONSILIARIO ES 
ACOMPAÑANTE NATO, COMO JESÚS 
QUE CAMINA Y COMPARTE EL PAN 
BAJO LA TIENDA. (LC 24, 13-35)

2Genís Samper y Triedu 
(Mataró , 9 de agosto de 1931 - Mataró , 7 de agosto de 2017) fue un 
religioso escolapio y pedagogo catalán. Miembro de la Liga Espiritual 
de la Virgen de Montserrat , ha promovido el escultismo católico en 
Cataluña (Delegación Diocesana de Escultismo y Minyons Scouts y Guías 
de Cataluña ) y a la presencia internacional del escultismo catalán. En 
1993 recibió la Cruz de Sant Jordi.

3Jacques Sevin 
(Lille, 7 de diciembre de 1882 - Boran-sur-Oise, 19 de julio de 1951) fue 
un sacerdote jesuita francés considerado el fundador, junto a Antoine-Louis 
Cornette, Paul Coze y Edouard de Macedo, del escultismo católico y de 
Scouts de Francia, además de la Conferencia Internacional de Escultismo 
Católico, junto a Mario Mazza, y de la congregación religiosa Instituto de 
la Santa Cruz de Jerusalén. Su causa de beatificación se abrió en Roma 
en la década de 1980.



12Manual del Consiliario

Debe vivir estas tres dimensiones que vienen del 
bautismo:

Misión profética “conocer y vivir el Evangelio 
en actos scouts”.

Es la misión de anunciar el Evangelio como punto 
de referencia de cada actividad scout. 

Por qué hacemos esto, para quién y cómo lo ha-
cemos. Hay que ser crítico en las actividades y 
actitudes. Animar, pero también corregir. La revi-
sión de cada proyecto, de cada actividad, es un 
momento clave para ser profeta de la Palabra de 
Dios que está siempre presente en cada actividad.

Por esto, uno debe conocer y orar con el Evan-
gelio para poder traducirlo en actos en la vida 
del grupo.

La misión sacerdotal “educar para la celebra-
ción y la oración”. 

El pan partido nos abre a la trascendencia. Ver 
con otros ojos la vida desde la fe a partir de 
los gestos.

La misión: vuelta al punto de origen cambiado 
personal y con deseo de cambiar la realidad.

TRES DIMENSIONES DEL TRABAJO 
EDUCATIVO DE UNA PERSONA 
RESPONSABLE/ADULTA/CONSILIARIO 
SCOUT.

Baden-Powell dice que nace una oración espon-
tánea en el escultismo: al contemplar un paisaje, 
un ocaso... Saber rezar antes de las comidas. 
Ayudar a rezar antes de ir a dormir a partir de 
las experiencias que se han vivido en la jornada: 
un motivo de acción de gracias, un motivo de 
petición, un motivo para pedir perdón.

Y, sobre todo, la Eucaristía de los domingos en los 
campamentos o encuentros ha de ser la “fuente 
y la cima” (SC 10) de todo lo que se ha vivido y 
se vivirá en el escultismo. La participación activa 
construyendo el altar, el ambón, la sede, la cruz, 
una imagen de la Virgen... 

La confesión de fe en el escultismo entra por las 
manos y los pies. Escoger un buen marco para la 
celebración en una playa solitaria, una cima aún 
cubierta de las últimas nieves...

Que no sea un añadido la fe al escultismo, sino un 
hacer florecer la fe que se encuentra subyacente 
en el mismo método scout (educación integral).

Misión pastoral o real de acompañar. “Cono-
cer por la cara cada uno de los muchachos y 
muchachas” como el Buen Pastor (Jn 10)

El caminar físicamente con los muchachos y mu-
chachas con las tiendas y las ollas, el conocer 
las historias personales de cada integrante y del 
grupo; se convierten en momentos de conocimien-
to (por el corazón) de cada uno de ellos y ellas, 
como el Buen Pastor conoce a cada una de sus 
ovejas  (Jn. 10, 3).

Baden-Powell dice que hay que tratar a cada 
niño, niña, adolescente y jóven personalmente. 
El escultismo permite caminar físicamente y es-
piritualmente con cada muchacho y muchacha 
acompañado. Hemos de conocer sus reaccio-
nes, sus padres, el ambiente donde se mueve... 
y sobre todo escucharlo para “que reconozca 
la voz del pastor” (Jn 10, 14) y conozca cada 
persona por su nombre (Jn 10, 3): el nombre 
significa mucho más que un nombre y un ape-
llido, significa la vida.

Cada muchacho y muchacha se debe sentir amado, 
conocido, acompañado y valorado individualmente.

SUSTITUIR POR UNA 
MARCHA
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El P. Jacques Sevin hizo la adaptación y el méto-
do scout inglés para la Francia católica. Sevin es 
un perfecto conocedor de la experiencia inglesa. 
Está convencido que una lealtad al escultismo de 
Baden-Powell es la única manera de darle fuerza 
educativa, dándole un sentido espiritual católico 
que lo completará y lo superará sin modificarlo.

La educación religiosa debe ir unida a la 
formación técnica.

Escribe el Padre Sevin en su obra Le Scoutisme: “La 
religión es la base misma del escultismo, ya que pre-
tende formar hombres y mujeres íntegros y nunca 
cupo en el espíritu de su fundador que un hombre o 
una mujer pudieran estar completos sin lo esencial 
(…), nos encontramos ante una misión de educación y 
no de piedad (…) no se trata de separar la educación 
religiosa de la formación técnica; al contrario, el es-
cultismo los vincula tan desde su alma a todo su ser”.

Por eso, Jacques Sevin será el creador de la espi-
ritualidad scout: con un ceremonial, una insignia 
(la cruz de Jerusalén), la oración scout (inspirada 
en una de San Ignacio de Loyola), todo lo nece-
sario para descubrir esta pedagogía divina de la 
encarnación como teología que da profundidad 
a la pedagogía scout.

El escultismo católico entra dentro del 
dinamismo bíblico de la historia de la salvación.

En el estudio de Didier Pirrodon Aspects théologi-
ques du Scoutisme, a partir des écrits du Père Sevin. 

Aquí solo aparecen como apuntes porque poste-
riormente se desarrollarán algunos de estos mo-
mentos metodológicos:

Momentos que son del método: Promesa y su 
preparación, fiesta de cambio de rama...

Experiencias privilegiadas del escultismo: el Raid, 
un campo de trabajo, un servicio de grupo...

Actividades de estilo scout: instalaciones de campo 
(entre mesas y carteleras, la cruz y el altar), fuego 
de campamento, festividades scouts: San Jorge, 
Campamento de Semana Santa, Navidad...

Momentos de una jornada: por la mañana y la 
noche, bendición de la mesa...

Para ello se pide:

Competencia: formación scout y teológica.

Experiencia: solo comunicamos cuando hemos 
vivido.

Creatividad pedagógica: saber traducir los 
textos bíblicos y los contenidos evangélicos en 
acción y al mismo tiempo buscar la enseñanza 
evangélica de cada acción.

Oración: saber llevar la vida a la oración-con-
templación, preparar con Dios el trabajo edu-
cativo en la oración, antes de cada encuentro o 
actividad; revisar desde la oración y dar gracias.

LAS CINCO PALABRAS CLAVE QUE 
PIDEN FORMACIÓN:

LA IGLESIA CATÓLICA ACOGE 
ESTE MÉTODO Y LO HACE 
RESPLANDECIENTE (P. SEVIN).

MOMENTOS Y SITUACIONES DESDE 
EL MÉTODO DONDE LA “FE ESTÁ EN 
LA BASE, EN LA RAÍZ”, SEGÚN UNA 
EXPRESIÓN DE BODEN-POWELL.

“La religión es 
la base misma 
del escultismo, 

ya que pretende 
formar hombres 

y mujeres 
íntegros...” 

Padre Sevin.
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Mémoire de Maîtrise de 1992, escribe: “Parece 
que el escultismo nos lleva a una nueva manera 
de comprender el mundo y la creación en las que 
Dios se nos revela. De ahí ha de nacer el deseo 
de conocer la Biblia que es la fuente a través de 
la cual Dios se manifiesta continuamente (...). El 
scout debe leer la acción de Dios en sus activida-
des y adherirse a través de su fe”.

Ya conocemos la intuición pedagógica-religiosa 
de Baden-Powell a partir del estudio de la natura-
leza y de la Biblia, pero ahora queda mucho más 
dibujada para los católicos. Así, el método scout 
quedará completado y superado por la teología 
bíblica de la historia de la salvación sin modificarlo.

El escultismo es un espacio de revelación de la 
Buena Noticia. La experiencia vivida es lugar de re-
velación. No se trata de leer a tiempo y a destiempo 
pasajes del Evangelio o del Antiguo Testamento, se 
trata de reconocer la presencia de Dios y la realidad 
de su amor en cada una de las actividades y en la 
historia del equipo o de la unidad.

Tenemos, pues, una teología de la encarnación y 
una eclesiología del Pueblo de Dios. El escultismo 
católico se compara al pueblo de Israel que acam-
pa en el desierto y se encuentra de camino hacia 
la tierra prometida. Una oración scout catalana 
muy parecida a una de italiana dice: “Cuando 
Dios quiso manifestarse a su pueblo y sellar la 

alianza, le condujo al desierto y le hizo caminar 
durante cuarenta años”.

Un escultismo que “arrastra a la cruz”, 
un ascetismo funcional, permite poner en 
práctica la Palabra de Dios.

El camino espiritual que ofrece el escultismo es 
más una ascesis que una mística, una ascesis fun-
cional positiva, como un amor a la vida opuesto a 
un moralismo negativo. Un ascetismo de servicio. 

Escriben Scouts de France: “las largas etapas de 
montaña exigen método y perseverancia. Toda 
equivocación, todo descuido se paga. Todo es-
fuerzo constante obtiene su recompensa”.

El escultismo, que busca el espíritu de iniciati-
va, el placer por la naturaleza, la búsqueda del 
crecimiento personal… busca una justificación 
teológica que encuentra en la encarnación. 

Se ha escrito en el Cahier n. 3 de la CICS4, dedicado 
al Padre Sevin: “En esta vida tan particular que es un 
campamento, quiere sentirse del campamento de 
Dios, itinerante de la tienda y de la cruz, compañero 
de Aquél que ha plantado su tienda entre nosotros. 
A través de esta vida, verdadero testimonio, se pue-
de hacer comprender a todos que su vida personal 
debe alimentarse con esta espiritualidad que nace 
de un escultismo católico realmente vivencial”.

4La Conferencia Católica Internacional del Movimiento Scout (ICCS) es un organismo autónomo e internacional comprometido con la promoción y el apoyo de 
las asociaciones Scout Católicas y ser un enlace entre el movimiento Scout y la Iglesia Católica. Su sede se encuentra en Roma, Italia. Disfruta de un 
estatus consultivo con el Comité Scout Mundial y forma el Foro Interreligioso Scout Mundial (WSIF) junto con el Consejo de Protestantes en Orientación y 
Escultismo, Enlace Internacional de Scouts Cristianos Ortodoxos, Unión Internacional de Scouts Musulmanes , Foro Internacional de Scouts Judíos, Scout 
Won-Buddhism y Hermandad Mundial de Scouts Budistas. Existe una estrecha cooperación con la Conferencia Católica Internacional de Orientación 
(ICCG). Representa a unos 8 millones de Scouts.
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MOVIMIENTO DE FRONTERA1.4

Sabemos que el método scout es un sistema 
educativo por la acción, es decir,  esencialmen-
te vivencial. Así, su valor fundamental no radica 
en los “contenidos” que se imparten como en la 
captación personal que cada uno haga de ellos 
a partir de su propia vida scout.

Tres son los elementos que posibilitan y vehiculan 
ese caminar:

1. El niño, niña, adolescente o joven 
tiene vivencias concretas.  Esas 
vivencias, una vez confrontadas 
personalmente y comunitariamente 
con la Ley Scout y el Evangelio, se 
convierten en experiencia.

2. Proponer testimonios alternativos 
válidos, así como unos criterios de 
discernimiento que permita juzgarlos 
adecuadamente a la luz de la fe.

3. Desarrollar la relación personal con 
Jesús atendiendo y discerniendo sus 
llamadas interiores.

Resumidamente, esta es la pedagogía de la fe 
del escultismo.

Es de suma importancia el testimonio de las personas 
responsables para conseguir una educación sana 
en la fe. Solo se puede dar lo que se tiene. La fe se 
transmite a partir de la relación que cada persona 
puede tener con Dios y que traslada a los demás a 
través de su estilo de vida y sus acciones cotidianas. 

Para poder llegar a esta experiencia de fe, debe-
mos reconocer que estamos en camino, un tra-
yecto en el que quien consigue avanzar es quien 
busca. El que se conforma o queda inmóvil no 
llega a disfrutar del don de la fe. Si entendemos 
que el método scout es un BUEN LUGAR, para vivir 
el Evangelio, formar comunidad y vivir la expe-
riencia del amor por Dios, solo nos queda vivirlo.

La fe es un don gratuito de Dios, signo de su amor 
y bondad sin límites, que supera todos nuestros 
empeños y proyectos. Es, al mismo tiempo, nuestra 
respuesta a su llamada, guiados por el Espíritu, 
que se desarrolla en el plano misterioso de diálogo 
entre Dios y el hombre.

Decir educación es expresar el esfuerzo a través del 
cual el ser humano se ayuda a sí mismo y ayuda 
a otros a construirse progresivamente.

Educar en la fe es pensar en los procesos catequé-
ticos y pastorales, en las intervenciones específicas 
que realizamos como Iglesia en orden al creci-
miento de la fe en los niños, niñas y adolescentes. 
Hablar de “educabilidad de la fe” es preguntarnos 
sobre la posibilidad de acompañar en este creci-
miento a partir de procesos educativos.

Cuatro son los instrumentos que interviene en el 
proceso: 

El pequeño grupo.

La animación.

El itinerario de crecimiento.

El animador o animadora.

Todo se inicia en la experiencia de grupo. El pe-
queño grupo es un ámbito privilegiado para la 
educación de la fe. Se presenta como la “indis-
pensable mediación eclesial”, pues es en la expe-
riencia del grupo, el lugar en el que la comunidad 
eclesial adquiere una dimensión más comprensible 
y más a medida de los niños y niñas, adolescentes 
y jóvenes del movimiento. 

¿EDUCA EN LA FE EL MOVIMIENTO 
SCOUT CATÓLICO?
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Ser lugar de personalización. Es el lugar donde 
las experiencias que van viviendo se hacen sig-
nificativas. Es el lugar donde se puede contrastar 
con los otros su proyecto, su proceso y su pro-
greso. Es, en definitiva, donde se va haciendo 
persona en todas sus facetas.

Ser lugar de comunitariedad. El hombre es un 
ser personal y comunitario al mismo tiempo. 
En el grupo, la persona joven se siente a gusto. 
Para él o ella ese estar significa ser reconoci-
do y aceptado por el resto, significa superar el 
aislamiento y poder relacionarse, comunicarse; 
significa compartir lo que es, lo que piensa y 
lo que siente con los demás. Aquí podrá tener 
lugar la experiencia de compartir su fe.

Ser lugar de celebración en el sentido más 
hondo de la palabra. La celebración será el 
momento que dará sentido a las experiencias 
que se van viviendo a la luz de los gestos y las 
palabras de Jesús. Ayudará  a descubrir valores 
como la alegría interior, la contemplación de lo 
que nos rodea, el valor de las cosas hechas gra-
tuitamente, el sentido de las relaciones profun-
das. Esos momentos de oración y celebración en 
medio de la naturaleza, sin prisas, son después 
los más recordados y valorados por ellos.

Ser lugar de testimonio y servicio. El grupo po-
sibilita una serie gradual de compromisos en 
aquellos espacios en los que se desarrolla su 
vida: casa/familia, estudio, parroquia…

En cuanto a la primera experiencia de comunidad, el grupo se 
debe proponer las siguientes metas:

Es posible hacer de la naturaleza un lugar de apertura, de encuentro, de 
comunicación y compromiso, consigo mismo, con los demás y con Dios.

Descubrir en la naturaleza la obra y el lenguaje de Dios que nos habla por 
medio de sus criaturas.

Hacer del grupo el lugar adecuado para crecer integralmente en camino 
hacia la comunidad.

Utilizar la animación, es decir, la educación por la acción, como método 
de respuesta personal de fe.

Hacer del acompañamiento la herramienta ordinaria en nuestra labor 
educativa con los niños, niñas, adolescentes y jóvenes.

Convencerse de que la fe es donación y entrega a Dios en los otros.

Aceptar a Jesús como compañero de camino, lo mismo que hicieron los 
discípulos de Emaús y descubrirle en ese encuentro.

Ser consciente de que solamente se puede ser plenamente feliz inmerso en 
el amor acogedor y liberador de Dios.

Ayudar en el crecimiento de la fe en los niños, niñas, adolescentes y los 
jóvenes acompañándolos en el tiempo libre.

Ser las personas adultas del movimiento ejemplo cercano, pero sin dejar 
de ser adultos.

Ámbitos de educación en la fe:
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EL CONSILIARIO 
EN EL MOMENTO ACTUAL

2
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¿QUÉ PAPEL JUEGA EN EL GRUPO SCOUT?2.1

Hay que entender que Scouts MSC es un movi-
miento laical en sus estructuras y en su forma de 
actuación, pero esto no elimina la importancia 
del papel del consiliario.

El consiliario es el encargado de ayudar y acom-
pañar al grupo scout. Es tremendamente necesario 
que forme parte del kraal de responsables5 de 
una manera activa.

Aunque la presencia del consiliario sea, a veces, 
menos constante, por la diversidad de tareas que 
suelen realizar en la comunidad, se procurará que 
la misma no sea solo puntual, sino que haga un 
verdadero acompañamiento del grupo scout, de 
los responsables, los scouts y de sus familias.

Sería también muy positiva su asistencia en los 
eventos diocesanos e interdiocesanos, así como, la 
presencia activa en los foros de fe de Scouts MSC.

Hay que destacar que su coordinación con varias 
estructuras propias del Movimiento Scout Católico, 
es fundamental:

Los educadores y educadoras son responsables de 
todas las áreas de desarrollo de los chavales y cha-
valas. 

Dentro de los responsables, el o la responsable, 
coordinador o responsable de grupo será el máximo 
valedor de todas las actividades, y esta responsabi-
lidad se repartirá en los distintos kraales de unidad. 
Por tanto, es también competencia del coordinador, 
en sus distintos niveles, velar por la presencia trans-
versal de la animación de la fe en las actividades 
del grupo y de las unidades, además de en el kraal. 

El consiliario se siente parte del kraal y vela por esa 
transversalidad de la fe en el grupo, se coordina con 
la jefatura de grupo y debe cuidar espiritualmente 
al kraal.

Es necesario que en los grupos haya alguna persona 
que asuma el cargo de servicio de animador de la fe, 
que tenga una experiencia y formación más dilatada 
en el tema espiritual y del escultismo, para asesorar 
al resto de educadores sobre la animación de la fe 
de los chavales. 

No es el “especialista” que se encarga de todo lo 
concerniente a la animación de la fe en el grupo, 
pues recordamos que todo educador es correspon-
sable de ello. Eso sí, de manera más directa y en 
conexión estrecha con el consiliario, orienta y ase-
sora a la hora de realizar o programar actividades 
con respecto a lo espiritual en el grupo, anima la 
dimensión espiritual en el kraal, y se coordina con 
la comunidad cristiana de la que se forma parte, ya 
sea parroquia o colegio. 

Este último aspecto de relación “desde dentro” con 
el resto de la comunidad cristiana es uno de los 
más importantes a desarrollar por el animador o 
animadora de la fe. 

Además, no podemos olvidar una función fundamental 
de este servicio, que es el acompañamiento personali-
zado especialmente dirigido a los educadores, para que 
ellos a su vez acompañen a la infancia y juventud en su 
evolución espiritual, y puedan dar respuesta adecuada a 
los asuntos relacionados con esta dimensión espiritual.

Esta coordinación no elimina ni limita su necesaria 
conexión con los niños, niñas, adolescentes y jóve-
nes, que es buena y necesaria, pero sí le marca las 
prioridades que debe atender como consiliario de 
un grupo scout. En este sentido el consiliario no tiene 
que olvidar que el grupo es una parte de su comu-
nidad que tiene que acompañar, cuidar y también 
hacer crecer y madurar dando responsabilidades.
5El Kraal de Grupo está integrado por los miembros de los Kraales de Unidad 
y su función principal es la de desarrollar el Programa de Jóvenes del 
movimiento en el ámbito propio del Grupo Scout. Está presidido por el 
Responsable del Grupo y participa en la toma de decisiones del Grupo 
a través de representantes elegidos por sus miembros. 

EL KRAAL DE 
RESPONSABLES.

EL ANIMADOR O 
ANIMADORA DE LA FE EN 
EL GRUPO SCOUT.
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RESPONSABILIDADES2.2

Una vez introducido el tema podemos extractar, 
de manera esquemática y a modo de orienta-
ción, cuáles deben ser algunas de las condicio-
nes básicas que configuran el cargo o, mejor, 
su servicio:

Conocimiento y experiencia en la aplicación del 
Programa de Jóvenes, a través de un grupo u 
otros medios6.

Conocimiento del documento “Líneas directri-
ces para el desarrollo espiritual y religioso”7 y 
posibilidades de su aplicación práctica.

Formación teológica y pastoral, con un deseo 
de retos pastorales y de nueva evangelización.

Capacidad para trabajar en equipo.

Capacidad de innovación y creatividad pastoral.

Actitud orante, para acercar a la oración y para 
rezar por su grupo, al que acompaña.

6El Programa de Jóvenes de MSC está desarrollado en la página web 
 https://scouts.es/propuesta-educativa/
 donde puedes descargar todos los materiales.
7Documento realizado por la OMMS, que se puede descargar en el siguiente 
enlace: https://issuu.com/worldscouting/docs/guidelines_srd_es.

Disponibilidad y actitud de servicio. Disponibi-
lidad que se traduce en tiempo para estar con 
el grupo y servicio que se traduce en trabajar 
“codo con codo” con las personas adultas y 
familias del grupo. 

Es importante el acompañamiento del consiliario 
también en los ámbitos diocesanos e interdiocesanos.

Lo primero que hay que tener en cuenta es que 
la estructura del Movimiento Scout Católico es 
fundamentalmente diocesana. El obispo dioce-
sano erige la asociación diocesana de escultismo 
aprobando sus estatutos y nombrando al pre-
sidente diocesano y al consiliario diocesano. Es 
cierto que también, en ámbitos superiores, están 
las estructuras interdiocesanas y la nacional. Sin 
embargo, la asociación diocesana es la primera 
referencia a la que acudir desde lo parroquial o 
desde la estructura pastoral del colegio.
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Las funciones del consiliario diocesano son: 

Orientar y acompañar a las y los  animadores 
de la fe de los grupos y a los responsables 
scouts.

Programar actividades.
Convocar y animar las reuniones.

Trabajar en el ámbito diocesana en 
colaboración:

Con las y los animadores de la fe y consiliarios 
de los grupos.

Con los miembros de la estructura scout.

Con el consiliario interdiocesano y nacional.

Con otros equipos que se crea conveniente.

Con las y los animadores de la fe y consiliarios 
diocesanos.

Coordinación con los distintos animadores de 
la fe de los grupos.

Formar parte activa del equipo directivo dio-
cesano.

Participación activa en la estructura de la Iglesia 
local: delegaciones de infancia y juventud de 
su diócesis, Apostolado Seglar, Consejo Dioce-
sano de Pastoral, Consejo de Laicos, Pastoral 
Universitaria…

Cercanía y diálogo fraterno con la jerarquía 
diocesana, con su obispo y los vicarios territo-
riales o pastorales.

Presencia y participación en los encuentros y 
actividades relacionados con la animación de 
la fe de Scouts MSC.



21Manual del Consiliario

ACCIONES2.3

Es clave evitar los extremos que no permitan man-
tener una relación sana entre el consiliario con su 
grupo o con la diocesana o interdiocesana. Por 
ello, no caigamos en un activismo o una presencia 
excesiva que pueda llevar a la frustración, ni en 
una dejadez que impida que el consiliario no se 
sienta parte del grupo, de la diocesana o de la 
interdiocesana.

Por ello, todas las acciones que favorezcan la 
cercanía con el grupo son buenas, pero a la vez 
dejando que el grupo tome sus propias respon-
sabilidades y las personas adultas del movimiento 
sean parte activa del mismo.

Algunas claves de estas acciones:

Orientar y acompañar a la persona animadora 
de la fe en su tarea de buscar la transversalidad 
de la fe en las acciones propias del escultismo 
católico.

Programar actividades concretas y estar pen-
diente de las que se realizan.

Presencia en el Kraal.

Animar la vida espiritual de los adultos del mo-
vimiento.

Coordinación con otros consiliarios.

Coordinación con el consiliario diocesano.

Convocar y animar las reuniones.
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HABILIDADES2.4

Esto no quiere decir nada especial, sino que quien 
es acompañante no es un ser extraño al grupo o un 
extraterrestre que cae en él. Forma parte del grupo, 
es uno más con una tarea determinada y global que, 
además, en caso de no haber sido antes scout, tiene 
la oportunidad de experimentar el escultismo como 
sistema de la propia vida y como método para llevar 
adelante su ser cristiano y su compromiso de vida. 
 
Ser scout no es estar en un grupo o llevar pañole-
ta. Ser scout es sentir la propuesta de valores del 
escultismo, como método muy válido para educar 
y/o llevar adelante el proyecto pastoral que se le 
ha encomendado en una comunidad cristiana. Un 
proyecto pastoral con una fuerte raíz evangélica 
y de identificación con Jesucristo.

El escultismo es un movimiento educativo. Por eso 
las personas que lo forman son educadoras. Un 
o una responsable tiene un encargo educativo, y 
un o una acompañante, lógicamente, también. 
Todos ellos tienen un papel educador en el grupo.
 
Según los planteamientos educativos del escultis-
mo tenemos claro que nadie educa a nadie, sino 
que todos educamos a todos. Cada uno cumple 
su papel y todos mantienen actitudes educadoras, 
es decir, de transmitir y no de imponer lo que uno  
o una siente y los valores que le parecen más ade-
cuados y que hacen más dignas a las personas.
 
Educar es saber acompañar en el sentido más 
profundo de la palabra. Y acompañar es saber 
estar a la altura del acompañado y dejarse a la 
vez acompañar.

El acompañante es o un o una animadora del 
conjunto del grupo.Es más que el animador del 
equipo de monitores y monitoras, lo es también 
de los niños, niñas y jóvenes, de la educación que 
se da en el grupo, de los padres y madres... Un 
animador de las personas, de los grupos, de la fe, 
de los valores. En esa tarea transmite lo que él o 
ella es, lo que vive y lo que sabe. Es acompañante 
del conjunto del grupo, de su tarea y de cada una 
de las personas que lo impulsan.
 
También aquí se sitúa como mediador entre la co-
munidad cristiana concreta y vincula al grupo con 
la comunidad dando entrada en los distintos órga-
nos parroquiales y, además, haciéndoles partícipes 
de las actividades de la comunidad concreta.

Tal vez la habilidad fundamental sea la de hacer 
un buen acompañamiento. Por ello, este apartado 
lo vamos a abordar desde esta perspectiva:

LA PERSONA ACOMPAÑANTE ES UN O 
UNA SCOUT

LA PERSONA ACOMPAÑANTE ES UN O 
UNA EDUCADORA

LA PERSONA ACOMPAÑANTE ES UN O 
UNA ANIMADORA

Por eso, en un grupo scout la persona acompa-
ñante es un o una educadora a quien el grupo le 
ha encomendado alguna de las tareas que han 
sido repartidas en función de las habilidades de 
las personas, de su sabiduría o de su propia op-
ción de vida.
 
El consiliario siente esa misión de acompañar 
educando en algo tan fundamental como en la 
integración fe y vida. Un crecimiento en esa fe 
encarnada en una vida concreta.
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PARA UN FUTURO 
CONSILIARIO

3
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QUÉ TIENE QUE TENER EN CUENTA EL CONSILIARIO3.1

Este punto quiere ser una pequeña conclusión de todo lo revisado anteriormente. 

Si te has acercado para conocer la misión del consiliario scout ahora te ofrecemos un pequeño 
resumen esquemático de esa labor tan bella, pero no exenta de dificultades que es acompañar 
a un grupo. Que el trabajo o las dificultades no te hagan desistir de este camino que ofrece la 

pedagogía scout fe en el acercamiento y descubrimiento de Jesucristo y de la vida de fe.

Aceptar no solo implica el “me ha tocado a mí”. 
Aceptar significa un camino para ejercer el mi-
nisterio al que has sido llamado. Descubrir que 
aquí también está el lugar de un “pastoreo” vivo 
y eficaz. Y esta es una misión concreta de acom-
pañamiento, claro está, en el ámbito de todo un 
conjunto de actividades.

Con demasiada frecuencia vemos que el grupo 
scout está ahí, pero un poco al margen del resto 
de actividades de la pastoral ordinaria. Esto no 
quiere decir que sea así en todos sitios o de la mis-
ma manera, pero sí puede crear una desafección 
mutua, que no tiene que ocasionar problemas, 
pero sí puede provocar excesos de autonomías.

La necesaria presencia del grupo scout en la pas-
toral ordinaria debe venir de esa necesaria pre-
sencia en las estructuras propias de las parroquias 
o colegios, consejos parroquiales o estructuras de 
pastoral del colegio. Esta presencia debe favore-
cerse y pedirse como necesaria. Muchas veces la 
cercanía soluciona muchas de las problemáticas.

Esta presencia debe ser igual en estructuras dioce-
sanas e interdiocesanas o de provincia eclesiástica.

Todo crecimiento del escultismo viene precedido 
por el conocimiento y la necesaria implicación, 
entendiendo la especificidad que como movimien-
to tiene el escultismo por su pedagogía propia.

Un paso importante dentro del movimiento fue el 
reconocimiento por parte de la Conferencia Epis-
copal Española como asociación pública de fieles. 
Este reconocimiento, no exento de dificultades, 
significa que la metodología scout es fuente de 
anuncio del Evangelio con su propia pedagogía.

En este punto ya viene recogido su carácter emi-
nentemente misionero, ya que convoca a niños, 
niñas, jóvenes y adultos de diferentes ámbitos y 
en los que puede iniciar y formar en la fe.

Tal vez el conocimiento sea la gran clave de todo 
consiliario que se abre a este mundo del escultis-
mo. Lo primero es empaparse de la pedagogía y 
del funcionamiento de un grupo scout.

ACEPTAR EL NOMBRAMIENTO Y LA 
MISIÓN DE CONSILIARIO.

ACEPTAR EL MOVIMIENTO SCOUT 
COMO OTRA PARTE MÁS DE LA 
PARROQUIA O DE LA PASTORAL DEL 
COLEGIO Y, POR TANTO, AYUDAR A 
SU CRECIMIENTO COMO ENTIDAD.

ENTENDER Y ACEPTAR EL 
MOVIMIENTO COMO UN MOVIMIENTO 
ECLESIAL DE EVANGELIZACIÓN.

CONOCER BIEN AL GRUPO, ENTENDER 
SU FUNCIONAMIENTO Y  A LAS 
PERSONAS QUE LO COMPONEN.
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Así mismo, los adultos del movimiento, que for-
marán las estructuras de acompañamiento de los 
niños, niñas, adolescentes y jóvenes se convierten 
en piezas claves del desarrollo del grupo.

Todo trabajo pastoral requiere un compromiso y el 
escultismo no es algo distinto. Es verdad que es un 
movimiento laical, por tanto, no podemos obviar 
el necesario compromiso del laico en el mismo. 
Pero hay dos peligros que hay que tratar de evitar:

Como es un movimiento laical, como consiliario 
me despreocupo de lo que no es puramente 
litúrgico o de espiritualidad.

Conversión del método scout en una pedagogía 
catequética con pequeñas variantes.

Se necesita esa búsqueda del equilibrio en el 
acompañamiento y el reconocimiento de la me-
todología scout como realidad pastoral que evan-
geliza por sí misma.

SI SE ACEPTA SER CONSILIARIO, 
ESTE DEBE DE SER CONSCIENTE DEL 
TRABAJO QUE ELLO CONLLEVA Y 
DEDICACIÓN.
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QUÉ FORMACIÓN DEBE ADQUIRIR EL CONSILIARIO3.2

La formación y el conocimiento es la base funda-
mental de una sana relación de acompañamiento 
por parte del consiliario a esa realidad scout a la 
que se acerca. Esto vale para el que inicia en un 
grupo y, también, para el que lo recibe heredado.

Tal vez, como en tantas cosas, esta formación 
evitará el vivir de los tópicos o de lo que se ha 
oído, pero que no tiene verificación.

Además, hay que hacer ver el profundo esfuer-
zo que en nuestro país ha hecho Scouts MSC por 
realizar una verdadera adaptación metodológica 
en estos últimos años. Adaptación a la psicología 
de los protagonistas en el escultismo, que son los 
niños, niñas, adolescentes y jóvenes. Adaptación 
para que las personas adultas del movimiento se 
sientan también reforzadas en su servicio generoso 
y que, además, se abre a las necesidades de la 
Nueva Evangelización que requieren estos tiempos.

Dicha adaptación no está exenta de fallos y necesita-
rá numerosas modificaciones y actualizaciones, pero 
era un camino necesario para el movimiento y que 
se verá en un futuro cercano. De todo ello debe ser 
consciente y estar formado el consiliario de un grupo.

Recorriendo la historia del escultismo católico 
hemos visto que el Padre Sevin descubrió las po-
sibilidades evangelizadoras de la metodología 
scout. Y esto se ha mantenido en el tiempo hasta 
nuestros días, aunque no haya estado exento de 
altibajos, la mayoría de las veces debido más a las 
personas del movimiento o que se han acercado 
a él, que por la metodología en sí.

La capacidad de acompañamiento debería tener 
una formación específica.

En el ámbito eclesial, en este momento, se está 
trabajando en una apuesta decidida por analizar 
el tema del acompañamiento y las implicaciones 
pastorales que tiene.

Ese acompañamiento tiene unos ejes fundamen-
tales que serían la clave de su funcionamiento:

Escucha. Sin escucha activa no hay posibilidad 
de acompañamiento.

Escucha que busca la relación con el otro.

Escucha que no solo significa oír, sino que lleva 
a comprender al otro.

Escucha que nos abre posibilidades.

No puede, ni debe, ser este documento una po-
nencia o curso sobre acompañamiento, pero tal 
vez es una necesidad básica el tener esta perspec-
tiva de todo consiliario del movimiento.

1. EMPAPARSE DE LA 
METODOLOGÍA SCOUT.

3. EJERCER EL 
ACOMPAÑAMIENTO 
Y SUS IMPLICACIONES.

2. APRENDER A VER 
LAS IMPLICACIONES 
EVANGELIZADORAS DE LA 
METODOLOGÍA SCOUT.

En varios puntos de este documento hemos inten-
tado analizar las implicaciones evangelizadoras de 
este movimiento, pero a la vez creemos que es ne-
cesario seguir descubriendo esas posibilidades que 
la pedagogía activa posibilita. Con esto, se hace 
posible una atención evangelizadora, particular y 
especial, para cada uno y una de los scouts, niños 
y adultos, así como colaboradores del movimiento.

Como pedagogía activa, que hace al sujeto que 
la recibe el protagonista y muy necesitada del 
acompañamiento adulto, hace que las posibilida-
des evangelizadoras sean particulares y especiales 
para cada uno de los miembros, incluidos las 
personas adultas y colaboradoras del movimiento.
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Una de esas claves de la pedagogía scout es el 
trabajo en equipo. El escultismo es una escuela en 
el trabajo en equipo y en el ámbito eclesial una 
escuela en la comunión.

Podemos hablar de varias claves en este punto:

Acompañamiento grupal

Trabajo con el Kraal

Coordinación con el resto de realidades pastorales

Es necesario crear ese trabajo coordinado. El Mo-
vimiento Scout Católico es una asociación pública 
de fieles donde los laicos son protagonistas. Esto 
no lo puede olvidar el consiliario. Pero además 
requiere ese acompañamiento del consiliario, que 
es más que unas visitas puntuales o unas activi-
dades sacramentales.

También puede ser una buena escuela para el 
consiliario, para que aprenda que ese trabajo en 
equipo es aplicable a muchas de sus acciones.

Veamos las principales características del trabajo 
en equipo8:

1. Objetivos claros y bien definidos. 
Es imprescindible que todos los integrantes del 
equipo conozcan cuál es el objetivo que se desea 
alcanzar y en qué plazo (si lo hay). Solo de esta 
manera los esfuerzos serán productivos y condu-
cirán al éxito del grupo.

2.Sentido de pertenencia. 
El sentimiento de pertenencia es muy movilizador 
para el ser humano, a la mayoría de las personas 
nos hace bien sentirnos parte de algo. Es por esto 
que un aspecto decisivo del trabajo en equipo es 
ir generando una identidad común y lograr que 
los valores y la visión sean compartidos.

4. CONOCER Y APLICAR EL 
TRABAJO EN EQUIPO.

3. Se enriquece con la diversidad. 
Un equipo integrado por personas diferentes, que 
pueden aportar experiencias y miradas múltiples para 
un mismo problema, se transforma en una fuente 
de creatividad muy valiosa, de la que el grupo en 
su conjunto generalmente puede tomar provecho.

4. Se orienta a la solución de los problemas. 
En un equipo a veces las cosas no salen de acuerdo 
a lo esperado. Es fundamental que en esos casos 
todo el esfuerzo se oriente a la solución de los pro-
blemas, y no a la búsqueda de culpables.

5. Abre las puertas a la participación. 
Nunca es conveniente que las decisiones sean to-
madas unilateralmente. Una parte fundamental del 
trabajo en equipo será discutir las ideas y hacer 
partícipes a todos del rumbo que se toma, pues 
eso retroalimenta el compromiso y la pertenencia. 
Las personas que integran el equipo de trabajo, 
aun cuando tengan tareas específicas que cumplir, 
deben sentirse involucradas en el proyecto global.

6. Requiere de una cuidada planificación. 
La planificación es esencial, trazar un plan implica 
puntualizar los objetivos y diseñar la estrategia que 
permitirá el logro de ese objetivo; para ello hay que 
reunir medios, ordenarlos, prever riesgos, etc.

7. Comparte y celebra los logros. 
El trabajo en equipo tiene un combustible central, 
que es el reconocimiento permanente y público de 
los éxitos que se van alcanzando. Es importante, en 
este sentido, que todos se sientan parte del logro, 
ya que, si efectivamente hubo trabajo en equipo, el 
resultado hubiese sido imposible sin la participación 
y el empuje de todas las personas que lo componen.

8”Trabajo en Equipo”. Autor: Julia Máxima Uriarte. Para: Caracteristicas.co. 
Última edición: 9 de marzo de 2020. 
Disponible en: https://www.caracteristicas.co/trabajo-en-equipo/. 
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A menudo se habla de las cinco “C”; estas son:

Comunicación. 
Para trabajar en equipo es necesario mantener 
siempre activos los canales de comunicación; es 
fundamental escucharse y estar dispuesto a admitir 
replanteos y cambios, ya que el equipo funcionará 
en la medida que las estrategias se asuman con 
claridad y en conjunto.

Compromiso. 
El compromiso no se ve pero se percibe, los miem-
bros del equipo son conscientes de que solo si 
cada uno pone lo mejor de sí y está dispuesto a 
dar su tiempo y su energía al grupo, las metas se 
pueden volver éxitos. Las personas que integran 
equipos de trabajo se comprometen de verdad 
cuando creen en lo que hacen y lo ven como algo 
trascendente, y, sobre todo, cuando ven que los 
demás también lo hacen, porque el compromiso 
es parte del valor del grupo.

Confianza. 
Confiar en los demás, tener la seguridad de que los 
intereses y las responsabilidades son compartidos es 
un aspecto central y decisivo, que no puede faltar 
en el trabajo en equipo. Cada integrante del equipo 
debe generar no solo la confianza, sino cultivarla 
permanentemente desde sus dichos y sus acciones.

Coordinación. 
El grupo de trabajo es un capital humano y, para 
obtener el máximo rendimiento de este valioso 
capital, la coordinación es clave. Quien coordina 
debe tener muy claro el plan de trabajo y cono-
cer cuáles son las habilidades y las capacidades 
de cada miembro del equipo, pues coordinar es 
integrar en pos del objetivo.

Complementariedad. 
Es innegable que solo con la colaboración y la 
complementación de diferentes personas se puede 
crecer como equipo, en un ambiente cada vez 
más complejo y cambiante. Cada integrante del 
equipo necesita del otro para alcanzar entre todos 
el objetivo planteado, el conjunto va formando una 
especie de rompecabezas donde cada pieza se 
complementa perfectamente con todas las otras 
para formar un todo armónico y eficaz.

LAS 5 C’S
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QUÉ NECESITARÍA DEL GRUPO.3.3

Es verdad que lo importante en ese diálogo entre 
el grupo y el consiliario es que vaya orientando las 
necesidades mutuas y que vaya haciendo encontrar 
los puntos de equilibrio y de competencias com-
partidas. Pero queremos dejar también unas notas 
de lo que el consiliario puede demandar al grupo:

Respeto, aceptación, que el grupo en-
tienda su función y papel. Si le hemos pe-
dido al consiliario el necesario conocimiento 
del escultismo, del escultismo católico, de su 
carácter evangelizador y de su función de acom-
pañamiento, el grupo tiene que acoger también 
sus funciones con normalidad e invitarle a un 
conocimiento profundo de la vida del grupo.

Aceptación del consiliario como vínculo de 
comunión. El grupo tiene que ver al consiliario 
como ese elemento que puede ofrecer comu-
nión, desde una doble perspectiva: comunión 
en el grupo ante las posibles dificultades y co-
munión con el resto de grupos de la parroquia.

Que el grupo esté dispuesto a colaborar 
con el resto de los grupos de la parroquia o de 

las realidades pastorales del colegio. El consiliario 
abre el grupo scout a las realidades pastorales y 
a su posible implicación en ellas. Y, por tanto, el 
consiliario le transmite al grupo las necesidades en 
las que el grupo scout está inserto para que pueda 
participar activamente en la realidad pastoral.

Comprensión y amor. Como todo grupo 
eclesial la relación no es puramente interesa-
da, sino que se basa en una fraternidad que 
bien se conoce en el mundo scout y que, por 
tanto, se debe vivir y no solo proclamar. De este 
modo, esa fraternidad del grupo scout que se 
concreta en cariño y comprensión es también 
una necesidad a fomentar en la relación con el 
consiliario. La relación no debe basarse en un 
interés mutuo, sino en una vivencia profunda 
del amor de Dios, que se concreta en la fra-
ternidad scout.

Muchas más pueden ser las necesidades mutuas 
y seguro que se van encontrando en la medida 
en la que consiliario y grupo caminen juntos en 
ese deseo mutuo de acercarse y conocer mejor 
a Jesucristo.
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PAPEL DEL CONSILIARIO EN 
LA RAMA RUTA

I
ANEXOS 



31Manual del Consiliario

La rama Ruta, dentro del Movimiento Scout Ca-
tólico, representa el paso a la vida adulta de la 
persona scout. En cierta manera se vive, por última 
vez de una manera activa, todo lo que las y los 
jóvenes han ido aprendiendo y desarrollando a 
lo largo de su vida como scouts, no para olvidar-
lo, sino para poder volcarlo inmediatamente en 
la sociedad. Los componentes de la Rama Ruta 
son las manos ejecutoras del movimiento, aque-
lla vertiente más visible y que lleva por bandera 
el escultismo aprendido desde muy pequeños. 
En estas acciones de servicio a la comunidad es 
donde la juventud ruta se ve como la cara visible 
del movimiento scout.

Por ello, las y los jóvenes rutas deben discernir la 
mejor manera de activar esas destrezas scouts en 
el mundo adulto, sabiendo que los tres deberes 
del escultismo no han de quedar olvidados, sino 
puestos en juego de una manera más definitiva y 
radical enfocándolo en su día a día en su proyecto 
personal de vida.

Debido a las características de nuestro Programa 
de Jóvenes, en la rama Ruta la autogestión de la 
unidad y del scout es de muy alto nivel. Por ello, 
es necesario que el acompañamiento se lleve a 
cabo de una manera fiel y profunda.

Consideramos que el consiliario ruta desempeña, 
desde lo dicho, un rol fundamental. El y la ruta han 
de sentirse acompañados en todo momento por 
una figura que le ayude a discernir en la toma de 
decisiones, ayudándole a ser una persona cons-
ciente, comprometida, compasiva y competente.  

El presente documento pretende aclarar cómo ha 
de ser ese consiliario y la labor que debe de des-
empeñar, tanto en el ámbito nacional como local. 

Dialogante. Abierto al diálogo constructivo, de 
mente abierta y dispuesto a resolver las dudas 
de fe, no con un criterio imperativo, sino cate-
quético y experiencial.

Scout. Conocedor del movimiento, y a ser po-
sible, miembro del mismo. Sería ideal que hu-
biese sido formado en algún momento como 
monitor de tiempo libre, en actividades juveniles 
o similares, y haber hecho los monográficos co-
rrespondientes para conocer las características 
propias de la rama Ruta. 

Pastoral. En caso de no cumplir el punto ante-
rior, haber tratado al menos pastoralmente con 
jóvenes de 18 a 22 años en algún momento, 
siendo conocedor de su realidad y formándose 
e informándose para tal efecto.

Interesado en el escultismo. Conocedor de la 
estructura organizativa de Scouts MSC en el 
ámbito nacional, cuáles son las funciones de la 
Mesa de Animación en la Fe, sus componentes 
y predisposición a trabajar en equipo con ellos.

2. Funciones 

Colaborar en la Mesa de Animación en la Fe en 
lo referente a la rama Ruta: elaboración de docu-
mentos de ámbito nacional, propuestas de implan-
tación en el PdJ-Rutas, presentando sugerencias y 
modos de proceder… a propuesta de dicha mesa 
o del consiliario nacional del movimiento. 

Colaborar con el presidente de Scouts MSC 
como consultor en lo referente a rama Ruta 
cuando el presidente o el Consejo del movi-
miento lo considere oportuno.

Participar en los eventos nacionales e internacio-
nales de la rama Ruta, siempre en la media de 
las posibilidades, ayudando a la juventud en el 
desarrollo de la Animación en la Fe en la pro-
gramación de dichos eventos y preparando con 
ellos y ellas las liturgias y oraciones pertinentes.

Coordinar la actividad de los consiliarios ruta en 
un ámbito más local o regional, informando de 
las actividades, documentos, curso, etc. y siendo 
enlace entre ellos y la Mesa de Animación en 
la Fe y el consiliario nacional. 

JUSTIFICACIÓN

Doctrina sólida. Profundo conocimiento de la 
doctrina cristiana. A ser posible con amplia 
formación en catequesis y acompañamiento 
espiritual. Maestro del discernimiento. 

1. ÁMBITO NACIONAL
1. Características

ANEXO I: PAPEL DEL CONSILIARIO EN LA RAMA RUTA
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Profundo conocimiento de la doctrina cristiana. 
A ser posible con amplia formación en cate-
quesis y acompañamiento espiritual. Maestro 
del discernimiento. 

Abierto al diálogo constructivo; de mente abier-
ta y dispuesto a resolver las dudas de fe, no 
con un criterio imperativo, sino catequético y 
experiencial.

Conocedor del movimiento, y a ser posible, 
miembro del mismo. Sería ideal que hubiese 
sido formado en algún momento como monitor 
de tiempo libre, actividades juveniles o similar, y 
haber hecho los monográficos correspondientes 
para conocer las características propias de la 
rama Ruta.

En caso de no cumplir el punto anterior, haber 
tratado al menos pastoralmente con jóvenes 
de 18 a 22 años en algún momento, siendo 
conocedor de su realidad y formándose e in-
formándose para tal efecto.

Conocedor de la estructura de las agrupacio-
nes Ruta. 

Tener tiempo material para poder acompañar 
en la medida de lo posible a las y los jóvenes 
rutas en los aspectos que se requieran (ver fun-
ciones).

Cercanía con las y los animadores de la agru-
pación ruta.

2. Funciones.

Velar por la animación en la fe en la agrupa-
ción, acompañando tanto a las y los jóvenes 
como a las y los animadores en lo que les soli-
citen, haciendo sugerencias dónde se considere.

Transmitir las informaciones pertinentes a los 
órganos de gobierno de la agrupación que lle-
guen del consiliario nacional de la rama Ruta.

2. ÁMBITO LOCAL 
(AGRUPACIÓN)
1. Características

Ofrecer acompañamiento espiritual a las y los 
rutas que lo soliciten y atendiéndoles sacramen-
talmente si lo desean.

Animando a las y los rutas a encontrar su vo-
cación para la vida, en un sentido abierto y 
dialogante con su contexto, en la Iglesia y con 
el mundo. 

Llevar a cabo talleres o cursos que ayuden a la 
juventud ruta en el discernimiento de su vida 
que se prevé en los documentos PdJ.   

Apoyar al Kraal de animadores en la labor de 
seguimiento que se realiza dentro de la propia 
rama a través del progreso personal de cada 
joven.

Promover actividades de la comunidad cristiana 
creada en el seno de cada agrupación como 
fuente de vivencias de fe.
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La base del texto viene del trabajo del encuentro de consiliarios y 
animadores de fe que se desarrolló los días 16 al 18 de febrero de 
2017 en Pozuelo de Alarcón.Trabajo Consiliarios MSC.

Programa de jóvenes MSC 

Carta MSC 

Constitución de la OMMS

Otros artículos:

Fonseca, Eugenio (2011). Dar Sin Medida. Escultismo y volunta-
riado cristiano. Corpo Nacional de Escutas - Movimiento Scout 
Católico 

El Kraal 31 – Método para Evangelizar.

Suscitar Experiencia de Fe a través del Método Scout.

Propuesta perfil Animador Diocesano.

Acompañar la Educación en la Fe.
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